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PRESENTACIÓN
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La figura humana: un gran reto para el artista

Alo largo de la historia, la representación de la figura humana ha suscitado la admiración de los artistas más prestigiosos, lo cual le ha conferido una gran relevancia. Y quizás por esta razón siempre ha estado muy presente en todos los procesos académicos de aprendizaje. El dibujo del modelo del natural es una práctica fundamental para el estudiante de arte, ya que activa sus facultades de observación al tiempo que le permite desarrollar todos los recursos con el fin de conseguir una representación proporcionada. La figura humana, al igual que el retrato, es uno de los géneros que presenta mayor dificultad, pues obliga al artista a poner en práctica todas sus aptitudes y todos sus conocimientos. Sin duda, quien es capaz de dibujar correctamente una figura humana desnuda puede desarrollar perfectamente cualquier otro tema artístico.

La representación del cuerpo humano es un ejercicio complejo, requiere un buen entendimiento de las formas y muchas horas de práctica. El artista debe concentrarse en resolver la estructura, la anatomía del cuerpo y someter la figura a unas proporciones generales que dejan poco margen para el error. El reto de dibujar la figura humana es superior al que exigen otros temas, principalmente porque requiere una extremada precisión y porque los errores o imprecisiones no pueden silenciarse. Cuando se dibuja un árbol poco importa si nos ajustamos a su forma exacta, pues no depende de unas proporciones específicas, el espectador no siente extrañeza ante una rama más grande o más pequeña, ya que la variación de tamaños y longitudes es habitual en la naturaleza; sin embargo, la figura humana revela una realidad cercana, y cualquier leve desencaje o desproporción es fácilmente detectado.

Para lograr una representación convincente no es necesario dibujar siempre una figura disciplinada y académica, también se puede optar por una interpretación desenfadada, espontánea y emotiva. Sin embargo, para que una interpretación suelta y abocetada funcione, es imprescindible que se fundamente en el conocimiento anatómico del modelo. Siempre existe una intención artística y estética, que va más allá de una simple deformación o representación aleatoria del tema en cuestión. En otras palabras, por muy emotiva y sugerente que sea la representación, el contenido humano es ineludible y las comparaciones que establece el espectador son inevitables.


Comprensión de la figura humana
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La figura humana es un volumen de estructura sólida, sujeto a unas medidas concretas que establecen la armonía del conjunto. Su dibujo tiene que estar bien planificado, inserto en un orden racional y comprensible, y en él deben identificarse, traducirse y acomodarse las estructuras básicas naturales del cuerpo para que todo encaje como un conjunto armónico.

En este apartado se empieza precisamente por la base: se estudia la estructura, las proporciones y la síntesis de la figura humana con el fin de ofrecer al artista aficionado una pauta general de actuación que facilite su comprensión y una adecuada representación. Para ello, se establece un mínimo de reglas o preceptos básicos que ayudan a dibujar la figura de manera coherente y equilibrada. Los principios que se exponen no son ciegamente respetados por todos los pintores y dibujantes, pero constituyen una referencia muy útil para abordar el género con garantía de éxito.


Estructura y representación
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Eugène Delacroix (1798-1863), Hoja de apuntes. Sintetizar la figura resulta muy útil para el dibujante, ya que permite representar con rapidez cualquier modelo en pocos segundos.

Sin un conocimiento básico de las proporciones del cuerpo humano, de su anatomía, de la construcción de sus miembros, de los efectos de luz y de sombra sobre las carnaciones; sin un análisis profundo que parta de estudios y bocetos, es prácticamente imposible dibujarlo o pintarlo.

Pero esto no significa que para representarlo correctamente sea necesario un estudio prolongado, exhaustivo y científico de la anatomía ósea y muscular. En este libro, se aborda la dificultad que supone su representación con esquemas simples que sintetizan las formas básicas que describe la anatomía artística, con estructuras que se amoldan al cuerpo hasta ofrecer una imagen reconocible y convincente del modelo. Se aplican unos esquemas que permiten referenciar los puntos más significativos de la figura, prestando atención a las proporciones, de modo que el equilibrio entre los distintos componentes sea correcto.

Las tres fases del dibujo de la figura

La comprensión de la figura humana se resume en tres pasos esenciales. El primero consiste en la observación atenta del modelo para conseguir una representación aproximada, la captación de la forma y su estructura. En una segunda fase los conocimientos anatómicos del artista se ponen a prueba, se reconocen las formas dibujadas previamente y se modifican para ajustarlas de forma correcta y precisa a la fisiología humana que conocemos. La tercera es la encargada de dar expresión artística, es decir, seleccionar qué información del dibujo se potencia y cuál se desestima para alejarse de una obstinada exploración científica, demasiado académica, para conseguir una representación fresca, espontánea y emotiva, lo que conocemos por interpretación personal del artista.
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El maniquí articulado


Disponer de un pequeño muñeco de madera dotado de módulos articulados permite al artista familiarizarse con las proporciones de la figura y con su estructura. Las piezas de las que consta son una aproximación al volumen real del cuerpo humano, y su manipulación facilita la comprensión de la estructura de la figura, ya que se trata de un esquema en tres dimensiones.
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Diversas posibilidades de estructurar el cuerpo a partir de formas geométricas simples. Al añadirles un ligero sombreado se consigue un efecto volumétrico.

Nociones sobre las proporciones humanas

Para introducirse de manera adecuada en el estudio del desnudo, es necesario establecer algunas pautas generales que permitan afrontar todo tipo de figuras a partir de un sistema de proporciones. Este sistema puede entenderse como el conjunto de relaciones dimensionales de cada parte del cuerpo en relación con la figura entera, y hace posible deducir una regularidad de medidas y dimensiones corporales, es decir, un canon de figura masculina y otro de femenina, dispuestas ambas en posición erecta.
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El canon clásico de proporciones fija la altura del cuerpo en siete cabezas y media.
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La altura de la cabeza se aplica a la longitud y la anchura del cuerpo midiendo las distancias con un lápiz.

El canon de medidas

La manera en que se dibuja la figura humana proporcionada tiene su origen en un canon o sistema de medidas que se adoptó en la Grecia clásica y que se ha perpetuado hasta nuestros días. Según este canon, la unidad de medida básica es la altura de la cabeza, que establece una segmentación llamada módulo; de manera que la altura del cuerpo entero mide entorno a ocho veces dicho módulo por dos de ancho, aunque en realidad la proporción de siete módulos y medio resulta más natural. El sistema de módulos permite referenciar también otros puntos significativos que son de gran ayuda para comprender la anatomía y facilitar la representación de la figura: la posición de las axilas, el ombligo, los pezones, la cintura, los codos, el pubis o las rodillas, que coinciden con alguna de las divisiones que proporciona el sistema modular.


El cuerpo femenino

Las diferencias morfológicas entre el cuerpo masculino y el femenino se deben principalmente a una menor amplitud de los hombros y una mayor anchura de la pelvis. La estatura es unos centímetros más baja, pero igualmente se cumple el canon de siete cabezas y media de altura. Otras diferencias que también es necesario remarcar son los pechos, que se encuentran más bajos que en el hombre; la cintura, más estrecha que la masculina; el arco de la espalda, un poco más pronunciado, y, como consecuencia de esto último, unas nalgas más sobresalientes. El perfil de la figura es más suave y redondeado porque está mucho menos condicionado por el relieve muscular.
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La figura femenina mantiene la relación que establece el canon, aunque presenta hombros más estrechos y caderas más amplias.


EL CANON ES UNA VISIÓN MUY ESTANDARIZADA DEL CUERPO, NO CORRESPONDE A NINGÚN INDIVIDUO EN PARTICULAR, SINO QUE EJEMPLIFICA LA IDEA GENERAL DEL HOMBRE O DE LA MUJER.



Cuerpo infantil

La anatomía infantil se caracteriza por una cabeza más voluminosa con respecto al cuerpo. Hacia los dos años de edad, la altura total de un niño es de cuatro veces su cabeza, apareciendo las piernas relativamente cortas. A los cinco años, la cabeza continúa siendo proporcionalmente muy grande, y su estatura es de cinco módulos. En el preadolescente, la altura es de seis veces y media su cabeza y la línea que divide la mitad del cuerpo desciende a la altura del pubis. Aparte de respetar las proporciones, el dibujo de la figura infantil debe presentar formas redondeadas, que eviten los trazos angulosos y demasiado rectilíneos.
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A medida que un niño se desarrolla, su cabeza disminuye de tamaño y la mitad del cuerpo se desplaza desde el vientre hacia abajo.

Anatomía básica del cuerpo humano

Muchos artistas han sido capaces de crear figuras perfectas sin saber de anatomía, tan sólo observando el modelo, interpretando del natural. Pero si la figura va a ser un tema recurrente en nuestras obras, no está de más tener unas nociones de anatomía artística. En este apartado, se presenta la estructura interna de la figura humana como un todo articulado y se exponen algunas estrategias para transformar las formas anatómicas complejas en otras más simples, más fáciles de recordar y reproducir. Si no se tiene experiencia en el dibujo de la anatomía humana, esta manera de interpretar la figura facilita el trabajo y la hace más sencilla de dibujar.
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Representación de la anatomía muscular humana. Los músculos ofrecen una forma variable, dado que se contraen y se encogen.
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El esqueleto es la estructura que sustenta el cuerpo y determina la longitude de los miembros.

Estructura ósea

El esqueleto es una estructura ósea articulada que sustenta el cuerpo y protege los órganos internos más vitales. Para dibujar no es necesario recordar la forma de todos los huesos del cuerpo, sólo la del cráneo, las manos, la caja torácica y los huesecillos del pie. Los huesos más largos se encuentran completamente cubiertos por músculos, por lo que apenas se intuyen; sin embargo, es necesario conocer su longitud y el punto donde se articulan, que suele coincidir con pliegues o dobleces en la piel.

La musculatura del cuerpo

Los músculos son masas carnosas y fibrosas que proporcionan movimiento al cuerpo cuando se estiran o contraen; recubren todos los huesos solapándose o entrelazándose entre sí, lo que a menudo dificulta su identificación y comprensión. Las formas que apreciamos en la superficie del cuerpo son el resultado del volumen de todas las masas musculares, incluso de las más profundas, si bien son las más externas las que ofrecen mayor interés para el artista. Un hombre siempre presentará una musculación más pronunciada y voluminosa que una mujer, pues el cuerpo femenino posee una capa de grasa subcutánea que suaviza sus formas externas.
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La figura se construye combinando la estructura del esqueleto interno con el relieve exterior o abultamiento que proporcionan los músculos.

Una interpretación sintética

Cada músculo tiene una forma característica que conviene recordar, al menos de manera simplificada, pues de ellos depende el aspecto exterior de la figura. Una buena estrategia para recordarlos es resumirlos con formas simples, a modo de despiece, de manera que unas encajen con otras formando un rompecabezas. Luego puede dibujarse el contorno del cuerpo, que se halla determinado por el relieve de la masa muscular. Debe estudiarse con atención la tendencia que adoptan las curvas del perfil del cuerpo masculino y del femenino; en este último, el brazo y el antebrazo se construyen con curvas que estrechan el miembro en la muñeca y que vuelven a ensancharse en el codo, mientras que la cadera forma una amplia parábola hacia fuera que concluye justo encima de la rodilla.
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Los músculos se sintetizan con formas simples y geométricas, como si fuera un despiece, que encajan unas con otras.
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El estudio simplifi cado de los músculos permite identifi car con mayor facilidad las curvas que describe el contorno del cuerpo.

Construcción de la cabeza

La cabeza es la parte del cuerpo que resulta más intimidante para el artista, pues un dibujo preciso y certero de la misma sólo está al alcance de los más capacitados. Pero si se prescinde del retrato, de la necesidad de plasmar el parecido, y se siguen unos parámetros determinados, su construcción, entendida como un volumen, deviene entonces bastante sencilla. Sólo debe estudiarse como una forma más de la anatomía: a partir de unas proporciones básicas que son las que tanto en el hombre como en la mujer confieren la apariencia humana.
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Un óvalo y un eje vertical son los principales referentes para dibujar una cabeza de manera simplifi cada.

[image: ]

El canon de la cabeza humana lo constituyen tres módulos y medio de altura por dos y medio de anchura.
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La cabeza de perfi l se inscribe en un cuadrado de tres módulos y medio de alto y de ancho. La longitud de la nariz coincide con la de las orejas.

La cabeza en pocas líneas

Realizar un dibujo simplificado de una cabeza es muy fácil. Vista de frente, la cabeza es ovalada, mientras que de perfil se muestra algo más redondeada. En la visión frontal, si se traza una línea vertical que divide el rostro en dos puede establecerse un eje de simetría que permite apuntar los rasgos de manera proporcionada. Sobre esta línea se señalan los rasgos faciales con rectas horizontales que corresponden al nacimiento del pelo, la altura de los ojos, la nariz y la boca.

Estructura y proporciones

Cuando el artista se plantea a qué altura debe situar los ojos, la boca o la nariz, le asaltan todo tipo de dudas, pero éstas se disipan al consultar el canon de la cabeza humana. Las proporciones de ésta equivalen a tres módulos y medio de altura por dos módulos y medio de anchura. Dividiendo el módulo inferior en dos mitades, se obtiene el perfil inferior de la boca. El tamaño de los ojos es igual al espacio que hay entre ellos, el ancho de la nariz. La cabeza de perfil es más redondeada y puede encajarse en un cuadrado de tres módulos y medio de lado. Las mismas divisiones horizontales aplicadas en la cabeza vista de frente coinciden también en la de perfil, teniendo en cuenta que se trata de módulos de idéntica dimensión a los utilizados para el encaje de la cabeza en vista frontal.
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Obsérvese que la distancia entre los dos ojos es igual a la anchura de un ojo, y que la base de los labios coincide con la línea que divide el módulo inferior.
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Una manera de comprender la estructura de la cabeza y su volumen es tratar de dibujarla a partir de una recreación geométrica, sombreando las caras menos expuestas a la luz.

Planos volumétricos

Mediante un sencillo ejercicio de síntesis se propone construir la cabeza con planos geométricos, lo cual ha de permitir comprender mejor su estructura, volumen y sombreado. Las formas redondeadas desaparecen por completo y las superficies rectas y las aristas dan una apariencia casi robótica al rostro. Este trabajo de construcción con formas geométricas se completa con un ligero sombreado, que puede ser de gran ayuda cuando se representen las carnaciones. El trabajo se asemeja bastante al sombreado de una forma poliédrica donde se produce una gradación tonal de color carne. Los planos más expuestos a la luz aparecen de un color rosado claro, mientras que los opuestos son de un marrón oscuro. Lógicamente, la zona del cabello será de un color distinto al de la cara y las oquedades como los ojos y el perfil de la nariz aparecerán más oscuras.


EL CONTENIDO PSICOLÓGICO DE LA FIGURA ESTÁ FUNDAMENTALMENTE CIRCUNSCRITO AL ROSTRO, POR ESO EL ARTISTA DEBE PRESTAR UNA ATENCIÓN Y SENSIBILIDAD ESPECIALES EN SU DIBUJO.
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Para entender cómo se construyen los planos de la cabeza y la incidencia de la luz, se toma como referente un poliedro.
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Inspirándose en el ortoedro pentagonal anterior, se sombrean las cabezas. Se aplica el mismo principio de disminución de tonos.

Dibujo del tronco y de la espalda

Para comprender el torso humano, hay que estar atento a las marcas divisorias del canon que coinciden con particularidades o relieves cutáneos (pezón, ombligo, pubis...). Primero se establece un eje vertical que divide el torso en dos mitades simétricas, luego, atendiendo a las referencias que proporcionan los módulos, se encajan los rasgos anatómicos más relevantes. El estudio de estas medidas es fundamental para conseguir un dibujo bien proporcionado.
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